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MENDIGO ELECTORAL 

Si no lo presenciáramos, no creeríamos que el re-
bajamiento de caracteres llegase á tal punto en los 
momentos actuales. 

Si fuera sólo entre monárquicos, no nos extraña-
r ía ; la tradición y el régimen no dan otros frutos. 

Pero es entre republicanos, entre hombres que, 
más ó monos distantes en determinadas ideas, al fin 
son de los nuestros, y esto nos hace bajar los ojos, 
avergonzados cual si tuviéramos alguna culpa en 
ello. 

Todos sabemos que Pi y Salmerón se han odiado 
siempre y se han tirado al codillo; nadie ignora que 
uno y otro se han desacreditado siempre también. 

Pero llegan las elecciones; y cual si la ley del su-
fragio universal llevara en sí gérmenes de perdón y 
olvido, ambos se ven , se conciertan y se unen para 
hacer tr iunfar sus candidaturas , después de conde-
nar ambos la revolución. 

Todavía se concebiría que el Sr. P i , que al fin 
tiene un part ido, fuera generoso y perdonara á su 
enemigo y constante detractor; lo que no so concibe 
es la conducta del Sr. Salmerón. 

No tener votos que llevar á las urnas, y andar de 
ceca en meca predicando la fraternidad electoral, 
adulando á los partidarios de P i , es mendigar, es 
ponerse en ridículo; es confesar que ante el inte-
rés propio debe ceder la convicción. 

Indignado como nosotros nuestro querido colega 
La República ante ese espectáculo, no ha podido ca-
llar y ha publicado el siguiente artículo: 

uEl p e r d ó n de las injurias. 
La actitud coalicionista que recientemente ha adop-

tado el Sr. Pi y MargalI y sus sorprendentes tornuras de 
última hora hacia el Sr. Salmerón, parecen demostrar, 
entre otras cosas, contra lo que muchos creían, que tie-
ne grandísima facilidad para el olvido y perdón de las 
injurias. 

En efecto, pocos hombres han sido injuriados, vejados 
y escarnecidos políticamente en tan alto grado como el 
Sr. Pi y Margall por su cariñoso amigo de hoy Sr. Sal-
merón y por la reducida mesnada que á las órdenes del 
mismo forma ahora la agrupación centralista. Y ha sido 
objeto de esos malos tratamientos morales y políticos, 
precisamente cuando más podían perjudicarle; cuando 
ocupaba la presidencia del poder ejecutivo. 

Corría el año de 1873 y el mes de Julio. El Sr. Pi , des-
pués do haber presidido un ministerio do diecisiete días, 
tocaba al fin de un segundo ministerio relámpago, com-
batido encarnizadamente por Castelar y Salmerón, no 
obstante tener ambos representación en el mismo , por 
medio de amigos ó delegados que ponían al Sr. Pi cuan-
tas dificultades le sugería su buen deseo. Además, el mi-
nistro de la Guerra, Sr. González Iscar, que, según de-
mostraron los hechos, estaba en inteligencia con el se-
ñor Salmerón, alardeaba de no hacer caso alguno de su 
presidente nominal , y se negaba con una franqueza la-
mentable á seguir sus indicaciones. En resumen, la si-
tuación del Sr. Pi tenía en aquellas circunstancias poco 
de airosa. 

Para colmo de ventura se alzaron en armas contra el 
gobierno del Sr. Pi unas cuantas ciudades que se cons-
tituyeron en cantones, pretendiendo llevar á la práctica 
las doctrinas que el Sr. Pi había predicado en la oposi-
ción, y que no realizaba, ni cosa por el ostilo, dc*do el 
poder, si es que alguno ejercía. El Sr. Pi, alarmado por 
aquella insurrección, mandó tropas para contenerla, y, 
naturalmente, hubo de permanecer más tiempo que de 
ordinario en el telégrafo á fin do enterarse de lo que ocu-
rría. 

Es indudable que ningún hombre de mediano sentido 
podía extrañar que en aquellos supremos momentos fal-
tase el Sr. Pi á las Cortes. Los debates parlamentarios, 
con ser muy interesantes, no revestían la urgencia viví-
sima del problema de la insurrección cantonal. Pero los 
salmeroniano8, que tenían prisa por ver á su jefe en can-
delero y temían que so les escapase aquella hermosa oca-
sión, recurrieron á un medio que, aun teniendo en cuen-
ta los extravíos á que arrastra la pasión política, no po-
drá menos de parecer siempre reprobable ó ilícito. 

Uno de los de su cuerda so levantó á preguntar qué 
era lo que hacía el Sr. Pi en aquellos momentos y cómo 
no acudía á las Cortos á responder de los cargos que se 
lo dirigían. Entonces otro salmeroniano, y de los más sig-
nificados por cierto, el señor Saiz de Rueda, pronunció 
estas palabras que parecerían increíbles si no constasen 
en el Diario de. Sesiones. uEstá conspirando.i 

Fácil es traducir la intención de esta frasecilla, de la 
que por cierto no protestó ¿qué había de protestar? el se-
ñor Salmerón y Monso. Con olla se colocaba al Sr. Pi en 
la categoría de una especie de Marino Faliero, conspira-
dor desdo el poder y preparador de golpes do Estado con-
tra su propio gobierno. La acusación resultaba más gra-
ve y más ofensiva cuanto más se meditara su alcance. 
Basta pensar en ella para traducirla en calificativos que 
no hemos de expresar aquí y que están en la conciencia 
de todo el mundo. 

Pero esta ofensa no pareció aún suficiente á los salme-
ronianos, y el propio jefe del grupo, desde el sitial do la 
presidencia de las Cortes, remachó el clavo declarando 
que la permanencia del Sr. Pi en el poder era un peligro 
para la causa de la civilización. 

Mas aún no eran suficientes estas pruebas de benevo-
lencia, y el Sr. Salmerón hizo con su antecesor Sr. Pi lo 
que no se hace con nadie: mantener en el ministerio de 
la Guerra al general González Iscar, que acababa de co-
locar al Sr. Pi en situación desairadísima con sus alardes 
de independencia, y ascender al ministerio de la Gober-
nación al Sr. Maisonnave, que había ayudado á mal caer 
al Sr. Pi. 

Después de estas y otras muchas pruebas posteriores 
de la buena voluntad del Sr. Salmerón hacia el Sr. Pi, 
resulta verdaderamente admirable la abnegación de éste 
al unirse con él en estrecho abrazo. 

Nosotros, sin embargo, no podemos admirarnos de este 
rasgo sublime, porque estamos en el secreto.v 

El artículo, como se ve, es razonado y contun-
dente. Cuando se ha dicho de un hombre lo que el 
Sr. Salmerón h a dicho del Sr. P i ; cuando sin tener 
en cuenta que por aquel camino se iba á la pérdida 
de la República, se le ha hecho la guerra cruel que 
él le hizo; cuando durante dieciséis años se han des-
conocido las cualidades que hoy graciosamente lo 
cuelga, 110 se puede, aunque en ello fuera la vida, 
adularlo de la manera que hoy lo hace, por congra-
ciarse con su partido, que dispone de más ó menos 
votos. 

Part ido que, si no estuviera supeditado en su ma-
yoría ál capricho de su jefe , so sonreiría desdeñosa-
mente al oir ahora al Sr. Salmerón, político trashu-
mante y orador electoral de la legua. 

RATIFICACIÓN 

Damos las gracias á El G-lobo, La República, El 
Correo y La Izquierda Dinástica por haberse he-
cho eco de lo que dijimos en el número anterior 
acerca del nombramiento del jefe de estado mayor 
de Saballs para jefe del cuerpo do Seguridad de Ma-
drid, dándoselas especialmente á El Globo por los 
tonos enérgicos quo ha empleado al condenar esa 
provocación inaudita de los conservadores. 

Los demás periódicos republicanos y liberales no 
han hablado hasta la fecha, cual si esta cuestión 
fuera tan baladí que no mereciera quo se le dedica-
sen unas cuantas líneas siquiera, por si podían h a -
cer falta para ocuparse do las miserias electorales 
ó de los medicamentos infalibles de los especialistas. 

Lo sentimos por ellos, y lamentamos que la re -
presentación genuina de la opinión pública esté tan 
decaída en pa r t e , que no preste á tal asunto la 
atención que merece. 

Es verdad que cuando se dedican columnas ente-
ras al perro P a c o , á la muerte de una jorobada ó á 
la pérdida de una serpiente boa, no hay que esperar 
enérgicas protestas contra un nombramiento que re-
cuerda una de las páginas más infames y más san-
grientas de la última guerra civil; que es un reto in-
concebible al sentimiento liberal; un salivazo arro-
jado sobre las tumbas de aquellos heroicos mártires 
de Olot, y un insulto terrible á sus desgraciadas fa-
milias. 

Y á propósito de este asunto. 
Dice La Correspondencia que el Sr. Morera no 

asistió á los fusilamientos de Olot. 
No hemos dicho que asistiera. Lo que hemos di-

cho es que fué jefe de estado mayor de Saballs. 
Y por cierto que no sabemos qué es peor : si pre-

senciar los fusilamientos verificados en Jul io, ó po-
nerse en Septiembre á las órdenes del miserable ban-
dido que los ordenó. 

Todavía si hubiera estado en aquel momento á sus 
órdenes, pudiera disculparse invocando el deber mi-
litar; después del suceso, no hay disculpa n inguna ; 
pues no hay deber que obligue á ponerse volunta-
riamente á las órdenes de un canalla así. 

Y la prueba de que Saballs apreciaba en alto g ra -
do al Sr. Morera está en los elogios que de palabra 
y por escrito le prodigaba; y, francamente, merecer 
los elogios de un infame de aquella clase, no debe 
ser muy halagüeño. 

Además, el hecho de negar el Sr. Morera por me-
dio de La Correspondencia su participación en aque-
llos asesinatos demuestra que los condena; y si los 
condena, ¿por qué sirvió después de ejecutados á las 
órdenes del autor de ellos? 

Hay que hablar claro. El gobierno debe separar 
do su cargo al Sr. Morera si quiere evitar el conflic-
to que se le irá encima en el momento que las cir-
cunstancias obliguen á ese señor á tomar determi-
naciones violentas en el ejercicio de su actual car-
go; pues la opinión exclamará entonces con voz po-
tente: 

«¡Abajo el gobierno que nombra jefe de Orden 
público de Madrid al jefe de estado mayor de Sa-
balls!» 

SOCIEDAD DE BOMBOS MUTUOS 

« Ciudadanos: 
n Me presento á vosotros llevando con una mano al 

ilustre Pedro, y con la otra al ilustre Pablo, líe 
ahí mis fianzas. Había de irse muy lejos para en-
contrarlas mejores. 

vEl ilustre Pablo os dirá lo que piensa acerca de 
mí, e' invito al ilustre Pedro á que haga otro tanto. 
Lo que no os diga el ilustre Pedro, se apresurará á 
decíroslo el ilustre Pablo. Ya veis que no escatimo. 
Un fiador á la derecha, otro fiador á la izquierda; 
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EL MOTIN" 

me pareo' que me porto romo es debido. ¡ V qué fia-
dores'. 

- Añado que en el curso de mi carrera política he 
tenido siempre relaciones escogidas. El ilustre José, 
cuyi muerte deploramos, (justaba de prodigarme los 
apretones de manos. ¡Cuántos vasos de cerveza he 
apurado con el célebre (labriel! ¡1/ cuántas pipas, 
bien ahumadas en regla, he cedido al famoso Balta-
sar! Os invoco todavía, soles del día, astros del mo-
mento, Sebastián/. Miguel, Nicolás, Pancracio, y 
otros veinte: ¿no mi contaba yo, acaso, en el númerode 
vuestros amigos? ¿No liemos andado juntos traba-

jando por esos caminos en los inviernos rigurosos? 
¿No hemos compartido las patatas fritas dé la amis-
tad, y vaciado el jarro de la esperanza ? 

rJJe ahí, pueblo, mis apoyos naturales, mis her-
manos, mis iguales. Están en las cumbres, y quiero 
elevarme hasta ellos. Me llaman á sí y mielo hacia 
ellos. El ilustre Ptfblo me desea y el ilustre Pedro 
me aguarda. So querréis tenerme más tiempo alejado 
de mi sociedad. 

n ¡Elegidme! n 

C u a n d o R e y b a u d , au to r de la célebre obra Jeró-
nimo Paturot, escribió este modelo de manif ies to 
e l ec to ra l , adiv inó la expedición q u e , a n d a n d o el 
t i e m p o , iban á e m p r e n d e r por provincias los seño-
res Sa lmerón , Azcá ra t e y Cervera , en busca de vo-
tos pa ra las p róx imas elecciones de d ipu tados . 

A d m i r a el despa rpa jo con que se bombean m u t u a -
m e n t e , y el e m p e ñ o que ponen en hacer creer á los 
q u e se pres tan á escuchar los que ellos son los ú n i -
cos sabios, pa t r io tas y des interesados . 

« E l ¡ lustre S a l m e r ó n . . . el sabio A z c á r a t e . . . el 
científ ico C e r v e r a . . . el sabio maes t ro . . . el po r t en to -
so d isc ípulo . . .» 

A creer los , a q u í no q u e d a r í a n a d a el día q u e el 
g rup i to cen t ra l i s t a desaparec ie ra . 

L lenos de amor f r a t e rna l hac ia todos los republ i -
canos , están dispuestos á r e n u n c i a r con la mayor ab-
negac ión a los votos que no t i e n e n , con tal que los 
demás par t idos les den todos aquel los de q u e dispon-
g a n ; qu ie ren comulga r con todos en amor , á c a m -
bio de papele tas , q u e son los t r iunfos ahora . 

¡Oh a lmas m a g n á n i m a s y g e n e r o s a s ! Mucho nos 
tememos quo la in jus t ic ia de los con temporáneos , 
q u e s igue á los g r a n d e s hombres y á las nobles ideas 
como Ta sombra al cuerpo , dé al t ras te con vuestros 
levantados propósitos. 

P e r o no temáis . L a pos te r idad , desapas ionada y 
j u s t a , os ded ica rá estos reng lones en el capí tu lo 
q u e reserve á ensa lza r las g randes abnegac iones : 

«L leva ron á tal pun to su sacrificio, que pidieron 
votos á todos. 11 

LA CARICATURA 

Aque l pacto s i na l agmá t i co , conmuta t ivo , b i la te -
r a l , en seña glor iosa que t remoló I) . F ranc i sco en 
sus luchas con F i g u e r a s , y a r m a q u e esgr imió pa ra 
dividir al g r a n par t ido f ede ra l , no parece por pa r t e 
a l g u n a . 

¿ D ó n d e es tá el p a c t o ? se p r e g u n t a n los piístas. 
¿Qué se h a hecho de nues t ro lábaro san to? ¿ D ó n d e 
lo ha g u a r d a d o nues t ro j e fe , q u e inú t i lmen te lo bus-
camos en sus discursos y p r o g r a m a s electorales , y en 
sus conferenc ias con Sa lmerón? 

¿ Q u i é n lo s a b e ? P a r a al iarse con Sa lmerón en 
odio á la coalición r e p u b l i c a n a ; pa r a e m u l a r á don 
Emi l io c a n t a n d o las excelencias de la política posi-
b i l i t a y s o b r e p u j a r l e en sus insul tos á los r evo lu -
c iona r ios , el pacto e ra un i m p e d i m e n t o , y P i lo ha 
qu i t ado de en medio has ta el pun to de q u e hace m e -
ses q u e ni s iqu ie ra lo n o m b r a . 

Ta l vez lo h a y a a r ro j ado al pozo del olvido. 
P o r o no es ta rá all í mucho t iempo, si la revolución 

t ieno probabi l idades de éxi to , porque en ese caso lo 
sacará pa ra con t r a r i a r l a . 

MANOJO DE F L O R E S MÍSTICAS 

Cuando trates de buscar ama, procura, querido Ante-
ro, el de Alba Ileal de Ta jo , ser parco en hacer ofertas 
quo 110 puedas cumplir. 

No vaya á ocurrirte lo que á un reverendo, conocido 
mío, que, queriendo llevarse á su casa una buena moza, 
le ofreció el oro y el moro. Un hermano de la chica le 
exigió quo ratificase sus promesas ante un notario, y, 
puesto en tal apuro , elpáte.r escurrió el bul to, y ahora 
el hermano da su pretendida costilla mística lo exige 
quo pague el viaje que ésta y su madre hicieron á Ma-
drid para formalizar el contrato. 

Mírate en ese espejo, y sé tan corto de palabras como 
largo de manos y de intenciones; pues se dan unos cu-
ñados místicos que no se fían ni de su sombra. 

Por ahí se anuncian unos chocolates llamados del pa-
dre Urbano. No sé si ese padre Urbano será fraile au-
téntico ó 110, pues 110 dice el anuncio á qué convento 
pertenece. 

De todos modos, si no es fraile el autor del prospecto, 
merece serlo por las coplas verdaderamente frailunas 
que enjareta. 

Si para muestra basta un botón, allá van dos que va-
len una botonadura. 

«El padro Urbano y abate 
bendiciendo vuestro hogar 
os invitan á tomar 
su exquisito chocolate. 

Si quieres vivir contonto 
toma el chocolate 
do mi convonto." 

Como el soconusco sea tan bueno como las coplas, allá 
lo tomen el padre Urbano y toda su comunidad, pues de 
seguro revientan todos, amén. 

La raza de los tontos es, además de innumerable, in-
extinguible. 

Todavía existo en Lyon una individua que ha estado 
pagando á cincuenta francos los autógrafos de un perdis 
que se hacía pasar por Jesucristo, ofreciéndola devol-
verle aquellas cantidades centuplicadas... en el reino de 
su padre. 

Lo que perdió K ese Cristo de camama fué el haberse 
¡do á un café do camareras y vanagloriarse allí de la es-
tafa que estaba haciendo; pues fué denunciado y preso, 
y el tribunal le ha condonado á tres meses de cárcel. 

Escarmienten los Mesías do nuovo cuño, y no se fíen 
de Magdalenas de café con tostada, porque se la dan á 
Cristo. 

—WDtca*— 

Sin duda buscando hospedaje y manutención gratis, se 
presentó en el palacio arzobispal do Valencia un sujeto 
que dijo sor obispo ruso. 

El cardenal lo recibió con muy buenas palabras, poro 
ni le ofreció hospedaje ni le convidó á comer siquiera. 

Entonces el ruso fué á alojarse en el hotel do París, 
de donde se escapó pocos días después, dejando por todo 
equipaje un Cristo y un puñal. 

¿Conque puñal y Cristo por todo equipaje? Me pare-
ce que ese ruso no ha visto en su vida el imperio mos-
covita. 

Siempre será algún ex cabecilla carca que no quiere 
desprenderse do los chismes de campaña. 

Tener una amiga de temperamento nervioso excesiva-
mente sensible y no evitar que pasen por delante de su 
puerta los cadáveres, es una cosa muy dura para el ore-
mus de Oza, arrabal de la Coruña. 

Así es que, antes que conducir un entierro por delan-
te de la casa de una tal Marcela, da cincuenta mil ro-
deos; y cuando los parientes del finado no se avienen á 
ello, pesca los bártulos y se vuelve á la iglesia, abando-
nando el cortejo fúnebre. 

Podrá no haber amigo para amigo, según el antiguo 
romance; pero amigos para amigas, ¡vaya si los hay! 

Sobre todo entre curas y beatas. 

Parece que las esclavas del Corazón de Jesús, de Má-
laga, han comprado en cuarenta mil duros el edificio que 
ocupan, el Liceo, la Sociedad Filarmónica y el Conser-
vatorio. 

La noticia ha producido penosa sensación en aquella 
capital, donde dichas sociedades de enseñanza, espe-
cialmente el Liceo, son muy estimadas por los beneficios 
que reportan. 

En vez do afligirse esas gentes, deberían alegrarse al 
saber que las hermanas han prosperado tanto que pue-
den comprar casas de cuarenta mil duros. 

Como vive en Desojo, se croe Valentín obligado á des-
ojar, es decir, á'sacar hasta los ojos á suí feligreses. 

A todos trae revueltos con hermandades y cofradías, 
cuyos fondos administra á su antojo sin rendir cuentas. 

Aunque cofrade do todos, él no paga cuota alguna; 
poro á los demás no les perdona un perro chico, y cobra 
céntimo por céntimo cuantas misas, sermones y demás 
zaragaterías místicas se celebran, cumpliendo fielmente 
aquel aforismo del gitano: uCobra y no pagues, que so-
mos mortales.» 

En el momento de entrar una procesión en la iglesia 
del asilo de San Bartolomé, do Málaga, se desprendió el 
badajo de una campana, hiriendo gravemente en la ca-
beza á un niño. 

El cual, si cura, ni aunquo le prediquen frailes des-
calzos creerá, ni quo todo so alcanza acudiendo á la 
iglesia, ni que todos los bienes vienen do arriba, pues 
desgraciadamente llevará en la cabeza la prueba de lo 
contrario. 

Estaba el parroquidenno do Llansá disparatando co-
mo de costumbre desdo el púlpito, cuando cayeron sobro 
su cabeza una naranja y varias legumbres. 

Sería cosa de algún dovoto que, al ver la calabaza del 
cura, creyó que el púlpito era alguna exposición de ve-
getales, y quiso prestar.sn concurso. 

P A L O S V IMÍl»lt A D A S 

El Sr. Azcárate se presenta candidato por León sin 
el concurso de los republicanos coalicionistas, únicos 
que tienen allí fuerza, y quo fueron los que le dieron el 
triunfo en las pasadas elecciones. 

Los conservadores, que tienen allí fuerza suficiente 
para luchar y vencer, no presentan candidato, ellos y 
Azcárate sabrán por qué. 

Luego si ésto sale elegido, ya sabemos quo no repre-
senta la opinión republicana; y como los conservadores 
no hacen un favor sino á cambio de otro, es posible que 
crean que Azcárate combatirá á los revolucionarios en 
el Congreso. 

Y vamos viviendo todos. 

Dice un periódico que en el distrito do Figueras an-
dan en tratos conservadores y federales, y que os posi-
ble quo se alien retirándose el candidato de los primeros 
v dando óstos sus votos al republicano federal Sr. Va-
ilés y Kibot. 

.Sí el hecho es cierto, nos explicamos que un periódi-
co inspirado por ese señor, hablara do republicanos pro-
tegidos por los conservadores; se miraba al espejo y leía 
en el porvenir. 

La medida adoptada por el Papa de hacer pagar un 
franco de entrada á las visitas del Vaticano ha dado un 
resultado desastroso, puos dosde el 1 d o Enero en que 
so planteó apenas habrán llegado á una veintena los bi-
lletes despachados. 

Es natural; pues dirán, y con razón, los católicos que 
leen á diario que el Papa está prisionero en el Vatica-
no: el ver un calabozo no vale una peseta. 

Según varios telegramas do que da cuenta la pronsa 
de estos últimos días, la situación de las islas Carolinas 
es en extremo alarmante. 

El gobierno conservador tiene suerte, pues osto puede 
dar lugar á otra explosión popular como la que produjo 
el que quisieran apropiárselas los alemanes; explosión 
que vió con gusto, sogún afirma uno de sus órganos <•>: 
la prensa. 

Hablando de la visita á Palacio de los comisionados 
cubanos, dice un periódico que la regente elogió g ran-
demente al Sr. Portuondo, del cual ya tenía noticias 
ventajosas por su difunto esposo. 

Por lo visto, D. Alfonso conocía ya la firmeza de con-
vicciones y la consecuencia política del entonces repu-
blicano y zorrillista. 

Dioe la mestiza que el marqués de Vadillo va á la lu-
cha electoral con el beneplácito y la sanción de los p re -
lados. 

Y con la protección de Silvela y un puesto en el enca-
sillado; ó lo que es igual: quo se fía en la Virgen, pero 
corre. 

Un periódico carlista dico del Sr. Oamazo que es un 
político liberal á quien aplauden los enemigos del libe-
ralismo. 

Pues es un aplauso que seguramente ningún liberal le 
envidia, y del quo todos dirán que con su trigo so lo 
coma. 
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Cou el título de Nuevo teatro crítico ha empezado á publicar una 
colección de folletos dolía 'Emilia Pardo Bazán. Apareeerá uno los 
días primeros de cada mes, conteniendo novelas, cuentos, estudios 
críticos, literarios, biografías ó necrologías de autores ilustres nacio-
nales y extranjeros, narraciones de viajes, crónicas, ote. 

Condiciones de la publicación: todos los primeros días de mease 
publicará un tomo de 100 páginas, en 8.° mayor prolongado, cuyo 
precio, vendido suelto, será de una peseta cincuenta céntimos. Los 
suscriptores por un trimestre abonarán • /pese tas , y 7,50 por uu se-
mestre, debiendo dirigirseá las oficinas de La España Editorial, Men-
dizábai, 31, Madrid. 

Se han publicado los cuadernos del 9 al 10 de la importante obra 
Arquitectura (le las lenguas, escrita por el emiuonte filólogo don 
Eduardo Benot. 

Se admiten suscripci nos a ella al precio de una peseta cuaderno 
en 1» casa editorial de I). Juan Muñoz Sánchez, callo del Fúcar, 8, 
Madrid, y en las principales l ibrerías. 

También acaban de aparecer los cuadernos 8.° y 9.° de la Histo-
ria de la Prostitución en España y en América, por I). E. Rodrí-
guez Solís. 

Precio de suscripción á esta obra: cincuenta céntimos de peseta el 
cuaderno en casa del autor, Atocha, SO, segundo, y en las principa-
les l ibrerías . 

Nuestro apreciable colega Madrid Cómico ha publicado un pre-
cioso almanaque, cuyo mayor elogio será decir que iguala, si es que 
no supera, tanto en la parte literaria como en la artística, á los de 
los años anteriores. 

Precio: cincuenta céntimos de peseta 

Se ha publicado el A lmanaque de uLa A rispar, quo contiene gran 
número do escritos festivos en prosa y verso, un santoral ¡luetrado 
y varias caricaturas de los más populares artistas. Véndese á veinti-
cinco céntimos. 

El último Congreso católico, refutaciones, por Tirso Ortubia. 
Así se titula un bien escrito folleto en que se refutan brillantemen-

te los sofismas y exageraciones de los disertantes en el celebérrimo 
Congreso de Zaragoza. 

Vendóse á dos reales en las principales librerías. 

Mesa revuelta, poesías varias, por Antonio Guerra Ojeda. Las hay 
de diversos géneros y todas ellas son correctas é inspiradas. 

Véndese á peseta en las principales librerías. 
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